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Amor,  poder  y  pelucas. 

Amar  por  señas. 

A  falta  de  pan... 
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En  mangas  de  camisa. 
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E!  jorobado. 
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La  pena  del  lalion. 

La  capilla  de  San  Magín. 

El  piloto  y  el  toiero. 

El  himeneo  en  la  tumba. 

Guille! nio  Sakspeare. 

Una  deuda  y  una  venganza. 

Enrique  de  Loreua. 

Enrique  de  Loiena  (Segunda  parte.) 
La  maldición . 

Un  valiente  y  un  buen  mozo. 

El  gitano  aventurero. 

Un  señor  de  horca  y  cuchillo. 

La  batalla  de  Covadonga. 

Glorias  de  España. 

Pepa  la  cigarrera. 

8200  mujeres  por  dos  cuartos. 

Llegó  en  martes. 

El  traspaso. 

Vivir  per  rer. 

Aquí  estoy  yo. 

La  casa  encantada. 

El  segundo  galau  duende. 

En  cojera  de  perro  y  lágrimas  de 
mujer,  no  hay  que  creer. 

V aya  un  lio. 

Diego  Corrientes.  (Segunda  parte.) 

(Segunda  edición. ) 

La  gratitud  de  un  bandido 
José  María. 

Quien  mal  anda  mal  acaba.  v Segunda 
parte  de  José  María.) 

La  voz  de  la  conciencia. 

El  deseado  Príncipe  de  Asiurias. 

L.  N.  B. 

Les  guantes  de  Pepito, 
imperfecciones. 

OBRAS  NO 

Los  dos  gemelos. 

El  amante  misterioso. 


Un  regicida. 

Viva  la  libertad!  (Segunda  edición  ' 
Ábrame  usted  la  puerta. 

El  muerto  y  el  vivo. 

Laura. 

Será  este? 

Si  sabremos  quién  soy  yo? 

Las  riendas  del  gobierno.  (Seguud.  ' 
edición.) 

Doña  María  la  Brava. 

La  hija  del  almogávar. 

Otro  gallo  le  cantara.  (Segunda  edi¬ 
ción.)  | 

Batalla  de  diablos. 

Un  hombre  público. 

Un  mancebo  combustible. 

Roberto  el  bravo. 

La  ultima  moda. 

Lo  que  esta  de  Dios. 

Una  hora  de  prueba. 

La  isla  de  los  portentos. 

Cajón  de  sastre. 

Oprimir  no  es  gobernar. 

Figura  y  contra  figura. 

Los  hijos  perdidos. 

El  trabajo. 

Prueba  práctica. 

El  carnaval  de  Madrid. 

Derechos  individuales. 

Por  huir  de  una  mujer. 

El  robo  de  Proserpina. 

No  la  hagas  y  no  la  temas. 

Pasión  y  muerte  de  Jesús.  , 

Astucias  de  un  asistente. 

Ai  que  no  quiere  caldo  la  taza  lien' 

DRAMÁTICAS. 

Amores  de  ferrocarril. 

La  batelera. 


ACTO  UNICO, 


Salón:  división  en  la  derecha;  una  ventana  de  frente  al 
público,  por  la  que  se  ve  una  habitación;  pared  que 
desde  la  ventana  forma  ángulo  hasta  el  foro;  puerta 
en  esta  pared,  puerta  á  la  izquierda  y  al  foro;  mue¬ 
bles  decentes;  entre  ellos  una  mesa  con  tapete. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  CANUTO  y  TERESA. 

Ter.  Pero  señor!... 

Canuto.  Nada!  nada! 

yo  no  quiero  transigir! 
de  casa  no  he  de  salir, 
como  no  quede  encerrada! 

Ya  dos  veces  que  he  salido, 
la  encontré  en  conversación 
con  el  oficial  matón 
que  aquí  alojado  ha  venido. 

Ter.  ¿Y  qué  hay  de  particular... 

Por  hablar  á  una  persona... 
y  entre  alojado  y  patrona 
¿no  es  permitido  el  hablar? 

Canuto.  Aunque  en  el  mundo  se  vea 
muy  justo  y  muy  permitido, 
no  quiero,  ni  por  descuido, 
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que  aquí  permitido  sea! 

Ti  R.  ¿Pero  qué  riesgo... 

Canuto.  ¿Quién  sabe? 

que  mi  pupila  es  muy  mona, 
y  entre  alojado  y  patrona 
todo  lo  temible  cabe! 

Tkr.  Supongamos  que  los  dos 

se  agradan...  es  comandante! 
pues  que  casen  al  instante 
en  paz  y  en  gracia  de  Dios! 

Canuto.  Casarse!  fatalidad! 

Tf.r.  ¿Por  qué  no,  si  es  de  su  agrado? 
y  mire  usted,  tiene  un  grado 
que  la  deja  viudedad! 

Canuto.  Yo  siempre  seré  su  escudo; 
yo  impediré  ese  fracaso: 
viudedad!...  ¡pues  vaya  un  paso! 
dejándome  á  mí  viudo! 

Pi:r.  Usted  viudo?  No  comprendo! 

Canuto.  Oye,  quiero  interesarte, 
y  te  prometo  dolarte 
si  apoyas  lo  que  pretendo. 

Usa  bella  y  linda  flor, 
al  morir  su  madre  amada, 
me  la  dejó  encomendada 
sin  aroma  y  sin  color. 

Enferma  de  corta  edad 
vino  con  su  tutoría, 
y  encontró  en  la  casa  mía 
salud  y  felicidad. 

^  o  la  eduqué  con  esmero; 
y  esa  llor  tan  delicada, 
sabe  que  esta  reservada 
para  mí,  su  jardinero! 
que  aunque  no  soy  un  muchacho, 
aún  mi  corazón  se  agita 
y  le  siento  que  palpita 
ardoroso  y  vivaracho! 

Que  si  yo  cuidaba  así 
esa  llor  que  cultivaba, 
con  razón  la  reservaba 
solamente  para  mí! 


T  En. 
Canuto 


Ter. 

Canuto. 

Ter. 


Canuto. 

Ter. 


Canuto. 


Para  usted? 

Así  lo  espero! 

Y  es  muy  justo  que  así  fuera! 

¿he  de  dársela  á  un  cualquiera 
porque  diga...  vo  la  quiero? 

Si  ella  gustara  de  él 
y  le  amara  por  acaso  .. 

Nada,  nada!  No  la  caso! 

Eso  fuera  muy  cruel! 

Tú  debes  darla  un  consejo 
y  hablarla  de  mi  pasión; 
aún  late  mi  corazón, 
que  ese  nunca  se  hace  viejo! 

Pero  piense  usted  con  calina 
que  tan  bella  criatura, 
quiere  una  buena  figura 
con  las  bellezas  del  alma! 

Matrimonio  desigual, 
con  desigualdad  tan  grande, 
hará  que  el  demonio  ande 
en  casa  siempre. 

No  tal! 

Considere  usted,  señor, 
que  le  ha  de  dar  mil  pesares, 
pues  gusta  de  militares. 

Yo  la  tocaré  el  tambor! 

Yo  sus  gustos  prevendré; 
estará  en  un  paraíso, 
y  has! a  si  fuere  preciso 
de  pollo  me  vestiré. 

Á  que  ni  una  queja  exhala? 

Como  <;ue  haré  su  ventura! 
verás  cómo  mi  figura 
no  le  parece  tan  mala! 

Con  que  la  dejo  encerrada 
por  precaución,  pues...  ¿quién  sabe., 
mientras  yo  tenga  la  llave 
no  tengo  que  temer  nada! 

Ya  te  he  dicho  que  te  doto 
como  ayudes  mis  intentos; 
tardaré  breves  momentos; 
pero  mira  que  si  noto 


que  me  vendes  traicionera 
apoyando  á  algún  galau... 

Ter.  Le  serviré  con  afan! 

Canuto.  No  es  verdad  que  es  hechicera? 
Ah!  Como  al  íin  decidida 
me  aceptara  por  esposo, 
entonces  muy  cariñoso 
la  diera  yo...  buena  vida! 
Conque,  adiós!  En  tí  confio! 
en  tu  lealtad! 

Tkh.  Bien,  señor! 

Canuto.  Si  tú  proteges  mi  amor, 
su  corazón  será  mió! 

ESCENA  II. 


TERESA  y  PERICO,  asomando  por  la  puerta  de  la  derecha 

Perico.  Teresilia! 

Ter.  Ahí  estás  tú? 

Perico.  Asechando  á  ese  estantigua, 
que  paese  una  aleluya! 

Va  se  fué! 

Ter.  Qué  me  querías? 

Perico.  Qué  ha  de  queré  mi  presona, 
más  que  ve  tu  presoniya 
presiosa  y  saragatera 
que  er  corason  me  aniquila? 

Ter.  Jesús!  pobre  corazón! 

Perico.  Qué!  ¿Lo  dudas,  Teresita? 
estreva  der  quinto  sielo, 
luserito  de  mi  via! 

Diera  por  tí  sin  reparo, 
cuanto  tengo  en  la  mochila! 

Ter.  Se  llevó  la  lavandera 

la  ropa  y  está  vacía! 

P  Et  ico.  Otavía  tengo  yo  allí 
argo  que  vale! 

Sí? 

Mira, 

unas  alpargatas  nuevas; 
un  borsiyo...  con  su  sinta: 


Ter. 

Perico. 
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un  pañuelo  de  percá 
y  un  paper  de  lotería! 

Te  a.  Un  caudal! 

Perico.  Si  sale  er  premio 

ya  ves  tú!  Ay,  Teresiya! 

Er  capote,  por  casaca 
lo  cambiaba  yo  en  seguía! 

Ter.  Con  permiso  de  la  novia. 

Perico.  Con  tu  permiso! 

Ter.  No  diga... 

vaya,  que  me  da  vergüenza! 

Perico.  Vergüenza!  ¿Por  qué,  mi  vida? 
uy!  que  queremos  nosotros! 

Ter.  Yo  temo... 

Perico.  Qué,  Teresiya? 

Ter.  Que  mienten  mucho  los  hombres 
por  costumbre  muy  antigua; 
y  como  en  formalidad, 
bien  mirado,  no  se  explica... 

Perico.  Que  no  me  explico?...  Jesú! 

pues  qué  más  quieres  que  diga? 

Ter.  Si  vinieras  con  buen  fin... 

mas  como  ignoro  tus  miras... 

Perico.  Me  preguntas  por  los  fines? 
¿Estás  tú  loca,  chiquiya? 

Cuando  se  está  en  los  prinsipios, 
¿cómo  los  fines  se  miran? 

Tf.r.  Yo  digo,  tus  intenciones. 

Perico.  Te  las  diré,  prenda  mia! 

Supuesto  que  te  camelo 
con  jachares  y  fatigas; 
supuesto  que  soy  un  moso 
noble  y  neto,  prenda  mia, 
quiero  yevarte  á  la  iglesia 
y  haserte  ayí  mi  costiya! 

Ter.  Pero  si  yo  me  consiento 
y  permite  mi  desdicha 
que  tu  regimiento  marche; 
y  tú  te  vas  y  me  olvidas... 

Perico.  Olvidarte  yo?  Jesú!... 
si  tengo  yo  esa  cariva 
fotografié  en  mi  memoria, 
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Ter. 

Perico. 


Ter. 

Perico. 


rp 

I  ER. 

Perico. 

Ter. 

Perico. 

Ter. 

Perico. 


Ter. 

Perico. 

Ter. 


cómo  es  posible?...  No  digas... 
Ay!  La  que  quiere  á  un  soldado 
qué  espera? 

Escúchame,  niña, 
no  tengas  desconfiansa, 
que  no  es  mala  la  melisia; 
es  verdá  que  las  muansas 
causan  las  malas  partías; 
pero  como  yo  muy  pronto 
me  voy  á  quitá  de  ensima 
e  te  hábito... 

Qué  dices? 

Si  cumplieras...  ya  seria... 

Yo  cumplo  de  aquí  á  dos  meses; 
y  si  tú  me  quieres,  niña, 
en  tomando  la  lisensia 
me  establesco;  una  canfina 
pongo  con  sus  comestibles 
y  una  poca  é  bebia, 
y  er  cura  nos  casa  luego! 

¿No  me  engañas? 

Teresiva, 

aquí  tengo  un  relicario 
que  me  dio  mi  madresita, 
y  por  er  juro  quererte, 
mientras  me  dure  la  via! 

En  fin,  el  tiempo  dirá. 

Güeno!  Que  er  tiempo  lo  diga! 
Pero  tú  me  quieres? 

Yo... 

de  tal  manera  te  explicas... 
yo  no  soy  de  piedra  y...  vamos! 
Ya  te  miro  en  mi  cantina! 

Uy,  prenda!  Valiente  moso 
te  vevas!  ¡Viva  Seviva! 

Ahora  vamos  á  otra  cosa; 
óyeme  dos  palabritas 
antes  que  venga  er  puro 
y  que  me  estorbe  desirlas. 

Qué  quieres? 

Que  mi  amo... 

Ya 


Perico. 

Er  comendante... 

Ter. 

A  la  niña... 

IBERICO. 

La  camela,  claro! 

Ter. 

Vaya! 

Perico. 

Pues!  Y  hablarla  le  presisa. 

Ter. 

Imposible!  Que  el  tutor... 

Perico. 

Ya! 

Ter. 

Para  sí  la  codicia! 

Perico. 

Es  posible!  Esas  tenemos! 
¡Várgame  santa  Lusía! 
con  más  años  que  un  parmá 
y  se  atreve  el  estantigua... 
aunque  entre  de...  sentinela, 
cómo  cumple  la  consinia? 

Ter. 

Mientras  que  él  esté  en  casa, 
no  podrá  hablarla  ni  pizca! 

Perico. 

Mas  cuando  sale... 

Ter. 

La  encierra 

con  llave. 

Perico. 

Si?  pobresiya! 

Ter. 

Y  la  lleva  en  el  bolsillo 
para  evitar  una  intriga! 

Perico. 

Escúchame  tú,  mi  reina! 
er  comendante  me  mima 
y  tengo  mis  provechiyos... 
y  nos  queremos...  confia 
en  que  con  tu  ayuda,  yo 
le  procure  una  entrevista. 

Ter. 

En  este  asunto,  Perico, 
no  es  posible  que  te  sirva! 

Él  á  mí  se  ha  confiado: 
me  ha  encargado  que  á  la  niña 
la  prepare  en  favor  suyo: 
se  lo  prometí. 

Perico. 

¡Por  vida!... 

Ter. 

Y  me  ha  ofrecido  dotarme. 

Perico. 

Y  por  er  dote  te  obliga... 

Ter. 

Como  yo  soy  una  pobre, 
justo  es  que  procure... 

Perico. 

Chica! 

para  qué? 

Ter. 

Para  casarme, 
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es  justo  vaya  vestida 
y  tener  algo... 

Perico.  Qué  tonta! 

siendo  conmigo?  No  digas... 
yo  soy  desinteresado, 
y  te  quiero...  ¡hasta  en  camisa! 
quién  va  á  repara  en  Ja  ropa? 
Jesús  y  qué  tontería! 


III. 


DICHOS  y  EUGENIO. 

Eug.  Ademas,  que  yo  la  doto 
también  si  me  favorece. 
Perico.  Lo  ves  tú? 


Ter. 

Pero  señor... 

¿cómo,  si  la  encierra  siempre? 

Eug. 

Dónde  está? 

Ter. 

En  aquella  alcoba. 

Eug. 

La  llave? 

Ter. 

El  amo  la  tiene. 

Eug. 

Perico,  atiende. 

Perico. 

Ya  atiendo. 

Eug. 

Esta  cera  traigo  adrede, 

porque  del  viejo  he  escuchado 
los  proyectos  y  sandeces. 

(Llega  á  la  cerradura  y  marca  el  ojo  en  la  cera.) 

Enfrente  hay  un  cerrajero; 
aunque  cueste  lo  que  cueste, 
que  te  haga  al  punto  una  llave. 

Ter.  Señor! 

Eug.  Así  nos  conviene. 

Perico.  Ar  punto  voy,  amo  mió! 

Serrana,  adiós! 

Eug.  Vamos!  Vete! 

Perico.  Ya  voy!  ¡Que  viva  tu  grasia! 

Viva  er  moso  que  te  quiere! 
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ESCENA 


IV. 


TERESA  y  EUGENIO. 

Ter.  Señor,  hacer  una  llave, 

muy  mala  acción  me  parece! 

Eug.  Es  fuerza  abrir  esa  jaula 

y  que  la  paloma  vuele. 

Él  sólo  te  ha  prometido; 
yo  empiezo  por  dar. 

Ter.  Empiece! 

Eug.  Toma  pues!  (  Dándola  una  moneda.) 

Tf.r.  Cómo!  Una  onza! 

Es  un  principio  solemne! 
qué  hay  que  hacer? 

Eug.  Ponte  al  acecho, 

y  avisa  si  el  viejo  viene. 

Ter.  Al  momento  avisaré. 

Eug.  No  te  descuides. 

Ter.  Corriente!  (váse.) 

(Eugenio  Dama  en  la  puerta  izquierda.) 

Marg,  (Dentro.)  Quién  llama? 

Eug.  Soy  yo,  hien  mió! 

Marg.  (Dentro.)  Eugenio!...  (Te  resa  al  foro.) 

Eug.  Eugenio  que  quiere 

prevenirte;  estoy  resuelto 
á  librarte  del  aleve 
tutor,  que  como  á  una  esclava 
así  oprimida  te  tiene; 
si  me  amas... 

Marg.  (Dentro.)  ¿Y  lo  dudas... 

Eug.  No  dudo...  pero  pretende 

tu  tutor  esclavizarte, 
y  es  preciso  que  se  intente 
tu  evasión  á  todo  evento; 
que  nos  unan  para  siempre 
los  lazos  indisolubles! 

Y  si  nuestra  dicha  quieres, 
que  me  sigas. 

Marg.  (Dentro.)  Estoy  pronta! 

Eug.  Pues  hoy  mismo... 

•  «j 


r.  El  viejo  vieue! 

Píüg.  Se  acercan!  adiós! 

MarG.  (Dentro.)  Adiós! 

(Eugenio  se  va  puerta  derecha.) 

Ikr.  Buena  Je  espera  al  vejete! 

ESCENA  V. 


TERESA  y  CANUTO. 

Canuto.  Gracias  á  Dios  que  llegué! 

veremos  si...  qué  cansancio! 
Y  mi  pupila? 

1  ek.  ¡\Jq  s¿j 

si  está  encerrada! 

Canuto.  Qué  d¡akj0f 

No  me  acordaba!  Si  estoy... 
Yete  de  aquí! 

£*-  Ya  me  marcho! 

escena  vi. 


CANUTO. 

Canuto.  ¡Ay  prenda!  Qué  fortunon 
conseguiré  con  tu  mano! 
Una  chica  tan  hermosa, 
con  un  caudal...  es  bocado 
que  vo  no  quiero  soltar, 
üi  á  tres  tirones!  temblando 
estoy,  hasta  que  consiga 
que  me  dé  caudal  y  mano. 
Casarse  con  otro!...  vaya!... 
y  que  viniera  algún  zángano 
á  pedir  cuentas...  cá!  no! 
no  consiento  ese  fracaso! 
Abriré,  que  quiero  hablarla. 
Cupido,  dame  tu  amparo! 

(Abre  la,  puerta  izquierda  ) 


Marg. 


Canuto. 

Marg. 


Canuto. 


Marg. 

Canuto. 


Marg. 

Canuto. 

Marg. 


Canuto. 


Marg. 

Canuto. 

Marg. 

Canuto. 

Marg. 

Canuto. 

Marg. 

Canuto. 

Marg. 

Canuto. 
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ESCENA  VIL 

canuto  y  margarita. 

Es  usted?  Ya  no  le  quiero 
ni  pizca! 

Tanto  rigor... 

No  debe  nunca,  un  tutor 
convertirse  en  carcelero. 

Lo  hago  sólo  por  tu  bien, 
y  cuando  salgo  de  casa, 
porque  si  alguien  se  propasa.. 
Aquí  propasarse?  Quién! 

Hoy  tenemos  alojados; 
v  como  son  tan  resueltos, 
audaces  v  desenvueltos 

«j 

en  el  día  los  soldados... 

Nadie  se  atreve... 

Que  no? 

Y  es  una  ridiculez 
que  le  inspira  su  sandez, 
lo  que  hace  conmigo. 

Oh! 

Tú,  niña,  ¿lo  crees  así? 

¿Y  si  fueran  mis  recelos, 
motivados  por  los  celos 
que  estoy  sufriendo  por  tí? 
Celos  usted?  Eso  pasma! 

No  soy  tan  viejo,  hija  mia; 
aun  tengo  yo  bizarría... 

\r  el  histérico?  v  el  asma? 

V 

\ro  no  padezco... 

Sí  á  fe! 

No  exageres,  por  el  cielo! 
Usted  puede  ser  mi  abuelo, 
y  como  á  tal  le  querré. 
Destrozas  mi  corazón, 
con  esa  pesada  broma. 

Hace  mal  si  así  lo  toma. 

Es  falta  de  educación 
hablar  siempre  de  la  edad! 


0 


* 

Hija,  sufro  demasiado; 
y  pues  el  trance  ha  llegado, 
oye  con  formalidad! 

Marg. 

Hable  usted,  ya  no  me  rio! 

Canuto.  Me  tienes  algún  afecto? 


Marg. 

Canuto. 

Alguno,  sí,  con  efecto. 

Pues  escucha  el  dolor  mío! 

Marg. 

Conozco,  mi  dulce  encanto, 
que  mi  cara  carcomida, 
no  es  ya  de  Pascua  florida, 
que  es  cara  de  viernes  santo! 
Conozco  por  mi  tormento 
que  si  miras  mi  exterior, 
no  te  inspiraré  este  amor 
vehemente  que  yo  alimento. 
Mas  piensa  que  concha  ruda 
que  da  repugnancia  el  verla, 
á  veces,  guarda  la  perla 
de  más  valor:  ¿quién  lo  duda? 
Exacta  comparación 
te  pongo;  y  tú  considera, 
que  soy  ia  concha  grosera; 
la  perla,  mi  corazón! 

De  la  concha,  podrá  ser 
la  perla  el  hermoso  fruto; 
mas  tutor,  la  perla  en  bruto, 
no  le  sirve  á  la  mujer! 

Canuto.  Ingrata! 


Marg. 

Señor,  la  perla 
de  la  concha  se  separa, 
sola  y  limpia  brilla  clara, 
puede  así  apreciarse,  y  verla. 
Pero  en  la  concha  metida 
no  tiene  ningun  valor. 

Canuto.  Es  terrible  tu  rigor, 


Marg. 

que  me  va  á  quitar  la  vida! 

Su  corazón  dice  usté 
que  es  perla;  yo  no  lo  niego; 
rómpase  la  concha,  y  luego 
yo  la  perla  aceptaré! 

Canuto.  Es  extremada  crueldad! 
Marg.  Es  broma!  (Riendo.) 


Canuto. 

\1  A  R  ( . . 

Canuto. 

Maro. 

Canuto. 

M  ARG. 


Canuto. 

Marg. 

Canuto. 

Marg. 

Canuto. 

Marg. 


Me  amarás? 

No! 

Soy  nina  para  usted... 

Oh! 

Qué  me  dices? 

La  verdad! 

Solo  entregaré  mi  mano 
á  un  militar  altanero, 
que  conquiste  con  su  acero 
gloria  y  nombro! 

Sueño  vano! 
l)e  gallarda  distinción! 
que  me  lo  envidien  las  bellas! 
con  galones,  con  estrellas 
y  con  rojo  pantalón! 

Un  hombre  que  la  metralla 
enemiga  haya  arrostrado; 
un  héroe,  condecorado 
en  el  campo  de  batalla! 

Que  se  refleje  en  su  frente 
el  resplandor  de  la  gloria; 
que  el  laurel  de  la  victoria 
le  adorne! 

Tú  estás  demente! 
Que  yo  estoy  demente?  No! 
Sólo  he  perdido  la  calma, 
porque  hace  tiempo,  mi  alma, 
con  ese  tipo  sonó! 

Pero  niña!  Si  soñaste 
ese  tipo  que  te  admira, 
el  sueño  es  una  mentira; 
no  existe;  le  equivocaste! 
Desiste,  pues,  de  ese  empeño, 
que  es  una  vana  quimera. 

No  tal! 

Sí  tal!  Quién  creyera 
en  los  delirios  de  un  sueño? 
No,  mi  querido  tutor: 
ya  mi  corazón  he  dado; 
hay  en  casa  un  alojado 
que  supo  inspirarme  amor! 
Enciérreme  cuanto  quiera, 
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que  él  romperá  mis  prisiones. 

Estas,  no  son  ilusiones; 
se  lo  juro! 

Canuto.  Ingrata!  fiera! 

Marg.  Es  que  á  usted  le  aprecio  yo... 

Canuto.  Y  causas  mi  desconsuelo! 

Marg.  Como  á  padre  ó  como  abuelo; 

mas  como  á  marido,  no!  (váse.) 

Canuto.  Adiós,  ilusión  querida! 
ese  maldito  alojado 
su  corazón  me  lia  robado! 
i  Y  está  poco  decidida! 

Oh!  pensión  de  los  lugares! 
dichoso  el  que  en  Madrid  vive, 
que  en  su  casa  no  recibe 
alojados  militares. 

Mas  la  mujer  es  veleta 
y  en  no  viéndole  ..  Sí  ¡i  fe! 
le  olvidará,  pues  yo  haré 
que  le  muden  la  voleta! 

Según  ella  se  explicó, 
la  bravura  Ja  enamora... 
oh!  voy  á  adiestrarme  ahora 
en  todas  las  armas  yo! 

Y  si  luego  me  batiera 
con  ese  hombre,  con  valor, 
y  orgulloso  y  vencedor 
ante  su  vista  volviera... 
quizá  de  mí  enamorada 
viendo  á  su  amante  vencido  .. 
aun  soy  ágil  y  fornido! 
puedo  dar  una  estocada! 

(p.cha  la  llave  á  la  puerta  izquierda  v  se  \a  no¡-  el 
foro  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 

TUR  ESA  y  PERICO. 

Cérico.  Ya  se  fue  er  viejo,  mojó! 

¿y  mi  amo.  está  en  casa? 


Perico. 

Ter. 

Perico. 

Ter. 

Perico. 


Eug. 

Perico. 

Eug. 

Perico. 

Eug. 

Marg. 

EUG  . 


Va  tengo  la  y  a  ve  aquí! 

Er  serrajero  que  vio 
la  sera  que  le  llevé, 
cogió  una  yave  ya  usa, 
y  la  comeusó  á  lima, 
y  hétela  aquí;  chachipé! 

¿Y  querrá  la  señorita 
salir  de  su  habitación? 

Abandonar  la  prisión 
no  ha  de  querer,  Teresita? 

Y  aluego  la  dejas  tú, 
porque  te  vendrás  conmigo! 

¿Y  adonde  voy  yo  contigo! 

A  ser  mi  reina!  Jesú! 

Mi  reina.  .  si  dije  poco! 
tú  me  tienes  encantao; 
sí,  gitana!  Y  tan  chalao, 
que  temo  gor verme  loco! 

Pero  ántes  que  venga  el  amo 
que  te  oprime  y  que  la  encierra, 
disposisiones  é  guerra! 

Á  mi  comendante  vamo! 

«j 

Eh!  señó!  Ya  está  la  yave! 

(Á  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  \\. 

DICHOS,  EUGENIO,  y  después  MARGARITA. 

La  llave?  Cómo  tan  pronto? 

Bah!  fué  por  eya  argun  tonto? 
miste,  sin  que  yo  me  alabe... 

Ya  conozco  tu  destreza! 
t, ráela  al  punto  y  probaremos. 

Pues  entre  tanto,  asechemos. 

(Sube  con  Teresa  al  foro.) 

Ahora  mi  ventura  empieza! 

(Abre  la  puerta  izquierda  y  sale.) 

Por  fin!  Pero  tú! 

Mi  cielo! 

yo  soy,  que  el  amor  me  guia, 
y  en  salvarte,  vida  mia. 


cifro  mi  dicha  y  mi  anhelo! 

Perico.  Conque,  vamos,  Teresiya, 
tú  me  seguirás! 

Tkr.  á  tí? 

Perico.  Miá  que  te  yebas  en  mí 

fo  mejó  que  hay  en  Seviyat 
Ene*  S¡  quieres  pronto  salir 
de  ridicula  opresión, 
sígueme;  sin  dilación 
nos  casarán! 

Perico.  Pronto,  á  huir, 

que  viene  el  viejo! 

MaRG.  (Dirigiéndose  á  la  izquierda.)  Me  VOyf 

Eug.  A  tu  cuarto,  no!  Entra  allí! 

Marg.  Pero  por  qué? 

Eug.  Porque  aquí 

(Cerrando  la  puerta  izquierda  con  la  llave.) 

cierro.  Ven!  resuelto  estoy! 

Marg.  Mas  qué  dirá  mi  tutor? 

Eug.  Ahora  al  acecho  estaremos, 

y  ocasión  encontraremos 
para  lograr  nuestro  amor. 

(Encierra  á  Margarita  en  la  derecha,  y  los  tres  que¬ 
dan  en  el  rincón  que  forma  et  ángulo.  Canuto  sale 
con  careta,  florete,  peto  y  manopla  de  asalto:  baja 
rápido  al  proscenio  sin  reparar  en  ellos.) 

ESCENA  X. 

EUGENIO,  MARGARITA,  en  el  cuarto  se  ¡a  vera  por  la  venta* 
na  de  frente  al  público:  TERESA,  PERFCO  y  CANUTO. 

Canuto.  Supuesto  que  Margarita 

quiere  un  valiente,  yo  haré 
que  por  valiente  me  tenga! 

Seré  atrevido  y  cruel! 

Ter.  (Se  ha  vuelto  loco!) 

Perico.  (Qué  raro!) 

Eug.  (Qué  intenta?) 

Canuto.  Le  probaré 

que  aún  tengo  fuerzas  y  brío! 
mi  ensayo  ha  salido  bien’ 


Tengo  pulso!  Á  ver?  zis!  zas!... 

(Tirando  estocadas  á  la  mesa.) 

íkr.  (No  hay  remedio!  á  Leganés!) 

Pe  meo.  (Y  es  que  en  una  ratonera 
metió  la  cabeza!) 

Canuto.  (Tirando  estocadas.)  Eh!... 

te  resistes? 

(Perico  y  Teresa  se  rien  por  lo  bajo.) 

Eug.  Noterias!... 

Canuto.  No  hay  duda!  Lo  mataré!... 

Me  canso...  pero  no  importa!... 

(Se  deja  caer  en  una  silla  junto  á  la  mesa.) 

falta  de  costumbre  es!... 
pero  me  anima  el  amor 
y  yo  me  acostumbraré! 

(Vuelve  á  levantarse  y  á  tirar  estocadas .) 

Eug.  (Entretenlo  mientras  vuelvo 
por  Margarita.) 

Perico.  (Está  bien!) 

Chiquiya,  guívate  ahora; 
déjame  solo  con  él!) 

(Al  tirar  una  estocada  Canuto  se  le  interpone  Perico.  ) 

ESCENA  XI. 

CANUTO  y  PERICO. 

Perico.  Pero  señor!... 

Canuto.  Eres  tú? 

Perico.  Qué  se  ha  puesto? 

CANUTO.  (Quitándose  la  careta  y  la  manopla.) 

Ya  lo  ves! 

tu  amo  me  quiere  burlar, 
y  vo  que  he  tirado  bien 
en  otro  tiempo,  me  ensayo 
para  batirme  con  él! 

Perico.  Batirse  usté  con  mi  amo! 

Sí,  sí!...  fasilito  es! 

Es  el  hombre  más  valiente, 
más  forsuo  y  más  crué... 

Miste,  en  una  batería 
se  hayaba  mi  hombre  una  vez; 


los  artí  veros  heridos 
no  podían  sostener 
er  fuego;  con  mucha  carina 
se  puso  á  disparar  él; 
pero  observó  que  la  piesa 
se  hahia  cardeao. 

Canuto.  Y  bien? 

Perico.  Conosiendo  que  por  fuera 
estaba  más  fría...  pues! 
metió  la  mano  por  dentro, 
porque  es  mucho  braso  aquel! 
y  cuar  si  fuera  una  media 
gorvió  er  cañón  der  revés, 
y  estuvo  jasiendo  fuego 
sin  descanso  más  de  un  mes! 

Canuto.  Jesús!  Qué  barbaridad! 

¿cómo  lo  pudo  volver? 

Perico.  Si  estaba  er  bronse  fundió 
de  tanto  tirá  con  él. 

Jase  el  hombre  de  las  suyas, 
muchas  veses,  sin  queré! 
miste,  en  Málaga,  ar  teatro 
fué  ar  baile  é  máscara! 

Canuto.  Y  qué? 

Perico.  Bailaba  ay!  entusiasmao! 
ni  la  pareja  ni  er 
repararon  que  la  gente 
toitita  se  echó  á  correr, 
hasta  que  se  vió  atascao 
y  sin  poderse  mové, 
toito  enterrao  en  birutas! 

Canuto.  Y  esas  birutas...  ¿de  qué... 

Perico.  De  las  que  sacó  ar  tablao, 
bailando  así...  con  los  pies! 

Canuto.  Jesús! 

Perico.  Cá!  Ni  un  carpintero 

con  la  garlopa  se  ve 
que  afile  tanto  una  tabla; 
al  irlo  á  mira  después, 
se  encontró  toito  er  tablao 
con  er  canto  de  un  papé! 

Canuto.  Vamos!  Kso  no  es  posible! 


Perico.  Que  no  es  posible?  Oiga  usté! 
siéntese  aquí,  escuchará 
lo  que  él  es  capas  de  liaser. 

(Lo  pune  de  espaldas  al  foro  y  puerta  derecha,  para 
que  no  vea  la  salida  de  Eugenio,  ni  el  mutis  que 
hace  por  la  puerta.) 

ESCENA  XI i. 


MICHOS  y  EUGENIO,  que  aparece  al  foro  y  hace  señasá  Pereic 
para  que  entretenga  á  Canuto. 


Pe  «ico.  Nadie  sil  fuerza  barrunta: 
cuando  tranquilo  y  ufano 
le  da  á  un  amigo  la  mano, 
los  déos  le  descoyunta! 

Á  cabayo  montó  un  día 
y  dió  ar  potro  un  espolaso; 
pues  miste,  po  el  espinaso 
el  espolín  la  salía! 

Y  too  er  que  quiera  viv:, 
le  ha  de  guarda  miramiento; 
y  si  argo  pide,  ar  momento 
hay  que  desirle  que  sí! 

(Mientras  este  razonamiento  Eugenio  ha  abierto  la 
puerta  derecha  y  ha  entrado  por  Margarita;  al  ir  á 
aalir,  se  levanta  Canuto,  y  cierran  quedando  dentro: 
se  los  ve  por  la  ventana  que  da  frente  al  público.) 

CaNUTO.  (Asustado  levantándose  ) 

(Su  ponderación  me  inquieta, 
porque  algo  puede  que  haya; 
pero  yo  haré  que  se  vaya 
mudándole  la  voleta!) 

Perico.  (Reniego  de  su  pellejo! 
con  haberse  levantao, 
la  retirá  Je  ha  cortao; 
cómo  engañaré  á  este  viejo!) 

Canuto.  Yo  de  intento  no  varío, 

porque  pienso  que  exageras; 
será  bravo  cuanto  quieras; 
pero  es  mucho  el  valor  mió! 

Perico.  ¿Se  quié  usté  batí  con  é? 


(¡ANUTO. 

Perneo. 

Canuto. 

Perico. 


(Canuto. 

Perico. 


Canuto. 

Perico. 

Canuto. 

Perico. 

( ¡ADUTO. 


Perico 


Jesú!  Señó!  usté  está  loco! 

Cómo,  vo? 

7  •*  , 

O  le  farta  poco. 

Con  la  pistola  podré... 

No!  Por  los  sielos  benditos! 
no  ve  usté  que  lo  matará? 

Si  er  me  quita  é  la  cara 
á  balasos  los  mosquitos! 

V  sin  tocarme...  que!  nada! 
ve  usté?  No  tengo  señales: 
si  son  sus  manos  fatales! 

Pues  entonces  con  espada! 

No  baga  usté  ese  desatino. 

Er  demonio  le  aconseja; 
mire  usté  que  la  maneja 
con  tar  destresa  y  tar  tino... 
Nunca  ha  gastao  paragua, 
y  en  la  via  se  mojó; 
siempre  con  la  espáa,  paró 
toitas  las  gotas  de  agua! 

Tú  me  vas  á  volver  loco! 
dejo  que  me  burle? 

No! 

de  ningún  modo:  Cá! 

Oh! 

Debo  batirme? 

Tampoco! 

Demonio!  Qué  es  lo  que  haré? 
ni  batirme  ni  dejarme... 
mas  ya  comprendo!  Vengarme 
con  astucia;  yo  sabré!... 

Á  astusia  nadie  le  gana. 

¿Sabe  usté  lo  que  biso  un  dia 
estando  en  Andaiusía? 
fué  una  aventura  gitana! 

Er  camelaba  á  una  mosa 
que  le  arrebató  er  sentío; 
estaba  en  podé  de  un  tío 
aqueya  niña  presiosa, 
que  ya  conforme  con  él, 
quiso  de  casa  salí; 
v  para  poder  huí... 
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Ca ñuto . 
Perico. 


Canuto. 


Perico. 

Canuto 

Perico. 


Canuto 

Perico. 


jbueno  estuvo  el  lanse  aquel! 

En  un  cuarto  estaba  eva, 
y  tenia  que  pasa 
por  donde  su  tio... 

Ya! 

Poique  saliera  la  beva, 
sin  que  er  tio  lo  notara, 
ér,  que  es  un  gran  petardista, 
le  habló  de  la  doble  vista; 
y  fué  y  le  tapó  la  cara, 
miste,  así,  de  esta  manera! 

{Quita  el  tapete  de  la  mesa  y  le  tapa  con  él.) 

Cuando  lo  tuvo  tapao, 
le  desia  el  muy  taimao 
pa  que  la  chica  lo  oyera... 

«Er  que  doble  vista  tiene, 
tapao  así  de  este  modo, 
lo  ve  v  lo  adivina  todo; 
todo  lo  que  Je  conviene! 

(Mientras  estos  versos,  han  salido  de  pun tilas  Euge¬ 
nio  y  Margarita,  marchándose  por  el  foro.  ) 

Otro  pregunta  ar  tapao, 
y  él  empieza  á  adivina.» 
pero  es  lo  particulá, 
que  mientras,  se  habia  guillao 
la  niña,  y  er  tio  no  la  vió. 

(Quitándose  el  tapete.) 

Y  yo  pienso  por  lo  pronto, 
que  aquel  tio  era  muy  tonto! 

Pues  buen  genio  tengo  yo 
para  que  me  engañe  así! 

Ya  lo  creo!  Conque,  ya 
me  marcho. 

Tu  amo  no  está? 

Pronto  vendrá  por  aquí! 

Cuidan  cómo  le  irrita, 
poique  es  temible. 

Veremos! 

IJna  trigedia  tendremos 
si  su  genio  precipita! 


v> 

o 
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ESCENA  XIII. 

CANUTO,  después  EUGENIO. 

Canuto.  Me  ha  contado  ese  demonio 
de  su  amo  cosas  tales, 
que  ya  me  tiemblan  \$s  piernas! 

Pero  yo  lograré  echarle 
de  mi  casa;  mas  primero 
quiero  á  Margarita  hablarle; 
le  diré  que  he  decidido 
batirme  con  él;  quién  sabe! 
acaso  tema...  Le  abro 
y  veré...  aqui  está  la  llave! 

(  Abre  la  puerta  izquierda.) 

Margarita,  sal  aquí! 

Mas  cómo  es  esto?  No  sale! 

Ah!  ya!  Estará  resentida 
porque  la  encierro;  adelante! 

Voy  por  ella!  (Entra.) 

(Dentro)  Se  ha  marchado! 

Se  ha  marchado!  miserable!  (saliendo.) 

Me  ha  burlado  con  sus  cuentos 
el  asistente  bergante!  \ 

Esto  no!  no  queda  así! 
al  punto  voy  á  dar  parte!  (se  dirige  ai  foro.) 
Eug.  Espere  un  poco! 

Canuto.  Al  momento, 

seductor!  Al  punto,  dame 
á  mi  pupila! 

Eug  Silencio! 

tenemos  que  tratar  antes... 

Canuto.  Tú  eludes  á  mi  demanda, 

hombre  inicuo,  contestarme! 

Eug.  Á  mí  insultos?  ¡vive  Dios! 

á  batirnos  al  instante! 

Aqui  hay  un  par  de  pistolas!  (Sacándolas.) 
Canuto.*  No,  no!  Que  eso  de  matarse... 

Eug.  Excusa  el  duelo?  Pues  bien! 

me  obligará  á  dispararlo!  (Le  apunta.) 
Canuto.  Hombre!  qué  barbaridad! 


Eug. 

Canuto. 

Eug. 


Canuto. 

Eug. 


Canuto. 


Eug  . 


Canuto. 


piensa  usted  asesinarme? 

Yo  le  reto  como  bueno. 

Eso  está  muy  bien!  Retarme 
después  de  haberme  robado... 
No  es  posible  que  le  ame, 
la  que  muy  enamorada 
así  de  su  casa  sale; 
si  usted  no  cede,  al  momento 
tomaré  medidas  tales, 
que  obteniendo  mi  licencia 
con  Margarita  me  case! 

Y  cuentas  le  pediré 
muv  estrechas! 

Av!  San  Jaime! 

%i 

Pero  como  usted  consienta, 
yo  le  prometo  callarme, 
y  tomar  lo  que  me  dé 
sin  averiguar... 

Bien,  calle! 
en  no  pidiéndome  cuentas, 
yo  consiento  en  que  se  case; 
que  mujer  que  solterita 
me  juega  partidas  tales, 
no  sé  después  de  casada... 

Jesús!  San  Marcos  me  ampare! 

(Subiendo  al  foro.) 

Entónces,  Ven  Margarita! 

Hola!  Estaba  ahí  escuchándome! 


ESCENA  ULTIMA. 


CANUTO,  EUGENIO,  MARGARITA,  PERICO  y  TERESA. 

Perico.  Señor,  acá  estamos  todos! 

Canuto.  Ah  truhán! 

Perico.  Favor  me  liase! 

Canuto.  Y  Teresa... 

Perico.  .  Es  mi  futura! 

Can1  to.  Y  tú,  niña...  ¡vaya  un  lance! 

Marg.  No  soy  ingrata;  le  quiero, 
pero  como  abuelo. 


Canuto. 


Baste! 
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El  maldito  asistente 
bien  me  ha  burlad 
Adiós  mis  ilusiones! 
qué  desengaño! 
Público  amigo, 
si  me  silbas  ahora 
quedo  lucido. 


FÍN, 


¡cicuta. 

I  madreDo. 

»  .  . 
t  icio. 

;  viento, 
lorrelargo. 

¡miento, 
i  mujer. 

'S. 

J  y  René. 

fMurillo. 

e  Catana. 

á  vida, 
ran. 
iloto. 

¡I  campamento,  ó 
rica. 

de  la  niebla, 
atrímonio . 
bel. 
lio. 
icia. 
ia. 
lia. 

•efundida.) 


Ibrina. 

18. 

de  pájaro. 

¡  uelas. 
donia. 
(tnparedada. 


doro 
■  mui  ley. 

«hilladas 
■■iitana. 
Jte. 


u  ¡(a. 

|?i ,  ó  el 


Alcalde  prp- 


1  nía  ópera, 
fia  maja. 

orfelano. 

|  Marruecos, 
ra  torera, 
irna^al. 

|  ma  lírico.) 

¡e  la  Rioja  (Música.) 
Letorieres. 

[  scape. 

|  >añol. 


I  liz. 
neo. 

no. 

'lo de  un  pollo 
Valdemoro. 
o...  ¡animal! 
calle  Mayor. 

I  oro. 


Miserias  de  aldea. 

Mi  mujer  y  el  primo. 

Negro  y  Blanco. 

Ninguno  se  entiende,  6  un  l.om 
bre  tímido. 

Nobleza  contra  nobleza. 

No  es  todo  oro  lo  que  reluce. 

No  lo  quiero  saber. 

Nativa. 

Olimpia.  . 

Propósit  de  enmienda. 

Pescar  á  rio  revuelto. 

Por  ella  y  por  él. 

Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 
desagravio  del  Cid. 

Por  la  puerta  del  jardín» 
Poderoso  caballero  es  ib  Dinero. 
Pecados  veniales. 

Premio  y  castigo,  ó  la  conquis¬ 
ta  de  Ponda. 

Por  una  pensión. 

Para  dos  perdices,  dos. 
Préstamos  sobre  la  boma. 

Tara  mentir  las  mujeres. 

¡Oue  convido  al  Coionel  ... 

Quien  mucho  abarca. 

¡Qué  suerte  la  m,a' 

¿Quién  es  el  autor? 

¿Quién  es  el  padre? 

¡Rebeca. 

Ribal  y  amigo. 

Rosita. 

Sil  imagen. 

Se  salvo  el  honor. 

Samo  y  peana. 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid.) 
Sueños  de  amor  y  ambición. 

Sin  prueba  plena. 

Sobresaltos  de  un  marido. 

Si  la  muía  luera  buena. 

Tales  padres,  tales  lujos. 
Traidor,  inconleso  y  mártir. 


ZARZUELAS, 


El  mundo  nuevo 
El  hijo  de  1).  José.  , 

Entre  mi  mujer  y  el  pruno. 

El  noveno  mandamiento. 

El  juicio  final. 

El  gorro  negro. 

El  hijo  del  Lavapies. 

El  amor  por  les  cabellos. 

El  mtndo. 

El  Paraíso  en  Madrid. 

El  elixir  de  amor. 

El  sueño  del  pescador. 

Giralda. 

Harry  el  Diablo: 

Juan  I.anas.  (Música.) 

Jacinto 

La  lilera  del  Oidor. 

I.a  norbe  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 
ómnibus  .  . 

Las  bodas  de  Juanita.  (Música.) 
Los  dos  flamantes» 

La  modista. 

La  colegiala. 

Los  c  onspiradores. 

La  espada  de  Bernardo. 

La  bija  de  la  Providencia. 

La  rorn  ue  gra# 

La  estatua  encantada, 
í.os jardines  del  Buen  retiro. 

Loco  de  amor  y  en  la  córte. 

La  venta  encantada.  .  . 

La  loca  do  amor,  ó  las  prisiones 

ele  Edimburgo. 


Tr alejar  por  cuenta  aieua. 

Ted  unos. 

Torbellino, 
rn-imor  á  Ja  moda. 

,-°ji  ación  íememña. 

TT«  óómine  como  hay  pocos 

S!  huesped^ VfcF°“,"nÍ¿‘ 

ESSS&r* 

lino  de  tantos. 

T  r¡  marido  en  elisr„\’ 

Lina  lección  resC1\ 
tjn  marido  s  u 6 tuto. 

E^S^^arepa. 

Un  loboy  una  raposa. 

Lna  llavc^v'un  sombrero. 

rna  mentira  inocente. 

Una  mujer  mistonosa. 

Diia  lección  decolle. 

cS'pSj»  Y  calía"'10 

Lina  lección  de  mundo. 

Ena  mujer  de  historia. 

Una  herencia  completa. 

~rid.. 

í)n  m'artSo'cogW»  P°>'  '«» 
líos.  .  ^  . 

En  estudiante  novel, 
nn  hombre  del  siglo. 

Tin  viejo  pollo. 

Zamaríuiafó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 


I.a  Jardinera.  [Música.) 

I.a  toma  de  Tctuan. 
la  cruz  del  valle, 
la  cruz  de  los  Humeros. 

La  Pastora  déla  Alcarria. 

Lo-  herederos. 

1^ iecad os  capitales. 

La  gitanilla. 

La  artista. 

La  casa  roja. 

Los  piratas. 

La  señora  del  sombrero. 

La  mina  de  oro. 

Maleo  y  Matea. 

Moreto.  (Música.) 

Mati  de  y  Maleh-Adhel. 

Nadie  se  muere  basta  que  Ríos 
quiere.  ,  . 

Nadie  loque  á  la  Rema. 

Pedro  v  Catalina. 

Por  sorpresa. 

Por  amor  al  prójimo, 
pelnquere  y  marques. 

Pablo  v  Virginia. 

Retrato  y  original. 

Tal  para  cual. 

Un  primo. 

Una  guerra  de  familia. 

Un  cocinero. 

Un  sobrino. 

Un  rival  del  otro  mundo. 

Un  marido  por  apuesta. 

Un  qniuto  y  un  sustituto. 


PUNTOS  DE  VENTA  Y  COMISIONADOS  PRINCIPALES. 


Albacete. 

Alcalá  de  Henares. 
Alcoy. 

Algeciras. 
Alicante . 

Almagro 
A  [me?  ia. 
Andújar. 
Antequera. 
Aranjuez. 

A  rila. 

Avilés. 

Badajoz. 

Baeza. 

Barbastro 

Barcelona. 

Btjar. 

Bilbao. 

Burgos. 

Cabra* 

Cae  eres. 

Cádiz. 

Calatayud. 

Canarias. 

Carmona. 

Carolina, 

Cartagena. 
Castellón . 
Castrourdialet. 
Ceuta. 

Ciudad-Real. 

Córdoba. 

Corulla. 

Cuenca. 

Ecija. 

Ferrol. 

Figuera a. 

Gerona. 

Gijon. 

Granada. 

Guacíala]  ara. 

H  ibana. 
lluro. 

Huelva. 

Huesca. 

Ir  un. 

Játioa. 

Jerez. 

León. 

Lérida. 

Linares. 

Logroño 

Lorca. 


PROVINCIAS. 


R.  S.  PC rer 

Lucena. 

J.  B.  Cabezas.  1 

Z.  Bermejo. 

Lugo. 

Viuda  de  Pujol. 

J.  Marti. 

Makon. 

P .  Vinent.  ¡ 

R.  Muro. 

Málaga. 

J.  G.  Taboadcla  y  T  | 

J.  Gossart. 

Manila  [Filipinas]. 

Moya.  I 

4.  Vicente  Perez. 

M.  Planas. 

M.  Alvarez. 

M ataró. 

N .  Clavell. 

A.  Casas. 

Mondoñedo. 

Viuda  de  Delgado. 

i.  A.  de  Palma. 

Montilla . 

D,  Santolalla. 

j.  Gallón. 

Murcia. 

T.  Guerra  y  Heredo 

S.  López. 

de  Andrion. 

M.  Román  Alvarez. 

Ocaña. 

V.  Calvilto. 

F.  Coronado. 

Orense. 

J.  Ramón  Perez. 

J.  R.  Segura. 

Orihuela. 

J.  Martínez  Alvarez.  : 

G.  Corrales. 

Osuna. 

V.  Montero. 

viuda  de  Bar tumeus  y 

Oviedo. 

J.  Martínez. 

Cerda. 

Patencia. 

Peralta ;y  Menendez.  i 

J  Génova. 

Palma  de  Mallorca. 

P.  J.Geíabert, 

E.  Dolmas. 

Pamplona. 

.1.  Ríos. 

T.  Arnaiz  y  A.  Hervías. 

Pontevedra. 

J.  buceta  Solía  y  Cor. 

B  Montoya. 

Priego  (Córdoba.) 

•I.  de  la  Cámara. 

H.  B  Perez. 

Puerto  de  Sta.  María. 

P.  A.  Rafoso. 

Verdugo  y  Compañía. 

Puerto-Rico 

J.&estre,  de  May  ágil 

F.  Molina. 

Requería. 

C.  García. 

F.  María  Poggi,  de  Santa 

Reus. 

J.  Prius. 

Cruz  de  Tenerife. 

Rioseco. 

M.  Prádanos. 

J.  M.  EguLIuz. 

Ronda. 

Viuda  de  Gutiérrez,  i 

E.  Torres. 

Salamanca. 

R,  Huebra. 

A.  Mellado  y  Orcajada. 

San  Fernando. 

J.  Gay. 

J.  M.  de  Soto. 

S.  Ildefonso( La  Granja] 

J.  Aldrcte. 

L.  Ocharán. 

Sanlíicar. 

I.  de  Oüa. 

M.  García  do  la  Torre. 

San  Sebastian. 

A.  Garralda 

P.  Acosta. 

S.  Lorenzo.  (Escorial.) 

S.  Herrero.- 

C.  Barberíni,  y  11.  García 

Santander. 

C.  Medina. 

Lo vera. 

Santiago. 

B.  Escribano. 

J.  Lago. 

Segovia. 

L.  M.  Salcedo. 

M.  Mariana. 

Sevilla. 

F.  A  Ivarez  y  Comp. 

J.Gtuli. 

Soria. 

F.  Perez  Rioja . 

N,  latonera. 

Talavera  de  la  Reina . 

A. Sánchez  de  Castro. 

M.  Aiegret. 

Tarazona  de  Aragón. 

P.  Veraton. 

F.  Horca. 

Tarragona. 

V.Font. 

Crespo  y  Cruz. 

Teruel. 

F. Baquedano. 

J.  M.  Faeosalida  y  Vinda 

Toledo. 

T.  Hernández. 

6  Hijos  de  Zamora.- 

Toro. 

L.  Población. 

R.  Onana. 

Trujillo. 

A.Ilerranz.  | 

N.  Ceballos. 

Tudela. 

M.  Izaizn. 

P  Quintana. 

Tu  y. 

E.  Cruz  Hermanos, 

J.  P.  Osorno. 

Ubeda. 

T.  Perez. 

K.  Guillen, 

Falencia. 

I,  García,  F.  Navarro  I 

R.  Martínez. 

Mariana  y  Sanz. 

J.  Perez  Fliifxá. 

Falladolid. 

I).  Jovcr  y  H.  de  Rodrll 

K.  Alvarez  de  Sevilla. 

Fich. 

Soler,  Hermanos. 

Minon  Hermano. 

Figo. 

M.  Fernandez  Dios. 

J.  Sol  é  hijo. 

Fillanueva  y  Geltrú.  L. Crens. 

J.  Orellana  y  Sánchez. 

Fitoria. 

J.  Oquendo. 

P.  Brieba. 

Zafra. 

A.  Oguet. 

4.  Gómez. 

Zamora. 

V.  Fuertes. 

Zaragoza . 

L  üucassi,  J.  Comin 
Comp.  y  V.  de  Hereu 
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